
Alejandro Vicufia

La Reina de Sabá (*)
N alas Je la admiración y la curiosidad, 
móviles potentes del corazón femenino lia 

cruzado las puertas de Jerusalen la Reina 
de Sahá, soberana de extensa región de la

Arabia, cercana al océano índico, o quizás, señora om
nipotente del reino milenario de Etiopía.

Ha escucbado ella múltiples referencias sobre Sa
lomón, el más sabio de los reyes y el más bello 

de los hijos de los hombres (1) ¿Habría po
dido alguien despertar mayor interés e inquietud en el 

corazón de una mujer inteligente?
Talento y varonil belleza, acicates irresistibles del 

amor y admiración de las mujeres, arrancan a la Rei
na de Sabá del seno de su pueblo, y Ala arrojan a los 

desiertos quemantes o mares procelosos, en busca de 

ese hombre extraordinario.

(*) Capítulo VIII de la obra «Salomón», que aparecerá pronto.

(1) Salmo 44. La belleza de Salomón aparece descrita en el «Cantar de 

los Cantares».
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Ceremoniosos camellos, car Sa Jos de riquísimos pre
sentes (1), acortan lentamente los espacios, en deman
da de la ciudaJ k ebrea, mientras el real cortejo, en 
breves jornadas, para evitar la fatiga de la Reina y 
sus doncellas, va acercándose también a la residencia 
de S alomón.

¿Qué conjunto de variados y complejos problemas 
ba preparado la Reina de Sabá, para someter al crite
rio del más sabio de los Reyes, y pulsear así su inte
ligencia y conocimientos?

Seguramente, desde el instante en que resolvió aco
meter el largo viaje, su imaginación ba procurado son
dear los abismos de la existencia humana, su origen y 
destino, en busca de los más desesperantes enigmas e 
interrogaciones, que atraviesan los siglos sin solución 
satisfactoria alguna, para ofrecerlos al mago de la 
ciencia y la discreción, de quien será pronto huésped.

Luego, adentrándose en la Jifícil tarea de guiar a 
los pueblos y labrar su felicidad, pensaría la Reina 
en los diversos regímenes de gobierno y su inestabili
dad, en las revoluciones y guerras, en la caíJa inevi
table de los imperios, y formularía mentalmente pre-
guntas aterradoras, todavía sin respuestas, que tortu
ran aún las inteligencias de estadistas y pensadores.

(1) «Traía camellos cargados de aromas, de oro sin cuento y de piedras 
preciosas. Dió al Rey ciento veinte talentos de oro, y una cantidad muy 
grande de aromas y de piedras preciosas. Jamás se trajeron después tantos 
aromas como los obsequiados por la Reina de Sabá al Rey Salomón». (Los 
Reyes, Lib. III, Cap. X, v». 2 y 10.
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Descendiendo, en seguida, a ese reino mas peque
ño, pero no menos complicado, el reino del Logar, y 
verificando la dificultad de los hombres para conseguir 
en él su felicidad, resolvería la Reina arrancar a Sa
lomón el secreto de tantas ingratas anomalías dentro 
de la familia humana, y la fórmula para remediarlas.

Los placeres complejos y los sencillos, los espiritua
les y los materiales, presentados por la R-eina de Saba, 
desfilarían ante la mente de Salomón para recibir sus 
calificativos, su lugar jerárquico emocional, y su con
veniencia o inconveniencia para los intereses del indi
viduo y el porvenir de la especie.

Tholganza y la conversación, preciados bienes en 
el Oriente, serían sometidos al bisturí salomónico, re
cibiendo posiblemente del Rey Sabio la consagración, 
como fuentes inagotables de inspiración artística y pro
greso mental.

Píl sueño, el humor y la amistad; la comida, los es
timulantes y el vino; el mar, las montañas, las flores y 
los árboles; los viajes y las fugas de si mismo; las ar
tes, las letras y la belleza bajo sus múltiples manifes
taciones, serian analizados hasta sus últimos matices y

consecuencias.
jSIada escaparía a la Reina, en su afan de obtener 

soluciones y tantear el poder mental del monarca he- 

breo.
Para que la entrevista alcanzara en toda su exten

sión el carácter oriental, serían ofrecidos al Rey adi-
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▼mansas y acertijos, frutos preciados del talento, y pie
dras de toque para medir el ingenio de los hombres.

jMlíentras el viento abrasador del desierto azota la 
caravana real, o durante la placidez de las noches pla
teadas, abstraída la Reina en los temas de sus medi
taciones, rumia incesantemente las materias de su cer
cana entrevista con e 1 Rey S abio.

¿Y podría alguien calcular el sentimiento de incer- 
tíd umbre sobresa Itante y deseable, que embarga ese 
corazón de mujer, ante el próximo encuentro con el 
más b ello de los hijos de los hombres?

La recepción de ^Nicaulis (1) o M a LeJ a —— tales

(1) Tal nombre asigna Josefo a la Reina de Sabá. y asegura al mismo 
tiempo que ella gobernaba el Egipto y Et iopía. (Antigüedades Judaicas. 
Lib. VIII. Cap. II).

Por su parte, las tradiciones etíopes llaman A<fdk.ed.Cl a la ilustre visitan
te de Salomón, y hacen de ella una de las reinas de Etiopía, ocupando el 
séptimo lugar entre los monarcas de ese país. La descripción del viaje a Pa- 
leo tina se halla narrada en forma más o menos fantástica en el libro etiópico 

titulado «Gloria de los Reyes»,
Se habla allí de relaciones amorosas entre la Soberana de Et topía y el 

Rey de los hebreos, de cuya unión habría nacido más tarde Baina-Hekem, 
Aunque la Biblia nada dice de las intimidades entre la Reina de Sabá 

y Salomón, ellas son perfectamente admisibles y no constituirían un caso 
extraordinario en la historia. No sería esa Reina la única soberana que se 
entregara a un Rey. impulsada por la admiración o sus intereses. Nlás tar
de, Thalestris. reina de las Amazonas, y Cleopatra, reina de Egipto, ofrece
rían sus encantos respectivamente a Alejandro y a Julio César, con la es
peranza de tener un hijo de esos héroes y atraer su benevolencia hacia los 

"Pueblos a ellas confiados.
Los falaskas, (emigrados), secta hebrea que vive en Etiopía desde le

janos tiempos, sostienen que la Rema de Sabá tuvo de Salomón un hijo, 
nacido en Aksem, capital del reino de su madre, al que llamó Menelek, 
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nombres asigna la tradición a la Ruerna de Saba—— oca
sionó seguramente un despliegue inusitado de la riqueza 
y fastuosidad de Salomón.

En su doble condición de Reina y de mujer sabia, 
fue acogida ^Nicaulis por el Rey, acompañado de los 
altos dignatarios del Rstado y de ese grupo más inte
resante de pensadores, literatos y artistas, que consti
tuían el orgullo de la corte salomónica.

Posiblemente, fueron descolgados de los muros de 
palacio los quinientos escudos y rodelas de oro, y con
fiados a robustos mocetones del ejército bebreo, quie-

quien fué enviado más tarde a Jcrusalén para recibir allí so educación junto 

a su padre.
Llegado Menelek a la edad adulta, habrían los judíos obligado a Salo

món a alejarlo de Palestina, a fin de evitar perturbaciones políticas.
El Rey habría consentido en ello, según la misma tradición, pero con 

la condición de que el príncipe etíope volviese a sus E stados en compañía 
de los primogénitos de las principales familias israelitas; aceptado lo cual, 
habrían partido Níenelek y sus acompañantes, casándose luego estos últimos 
con mujeres etíopes y siendo los ascendientes de los actuales falaskas.

Más fantástica es aun la relación del viaje de la Reina de Sabá, inserta 
en el libro sagrado de los musulmanes, el «Korán5.

«Un día los ejércitos de Salomón----reza el Korán---- compuestos de ge
nios y hombres, se reunieron delante de él, y también las aves, todas orde
nadas en grupos separados. Cuando todo el cortejo llegó al valle de las hor
migas, una de éstas gritó: ¡Hormigas! entrad a vuestras viviendas; no sea 
que Salomón y sus ejércitos os aplasten bajo sus plantas sin darse cuenta 
de ell o. Salomón sonrió ante este discurso de la hormiga, y exclamo: Señor, 
haced que yo sea agradecido a los beneficios con que me has colmado, como 
lo fueron mis padres; haced que yo practique el bien para agradarte, y con
cédeme participar de la misericordia con que favoreces a tus fieles servidores.

«Pasó luego en revista al ejército de las aves y dijo; ¿Por qué no veo 
aquí a la abubilla? (una especie de tordo). ¿Por ventura no ha veni do? E n 
verdad, yo voy a castigarla, posiblemente a matarla, si ella no me da una 
excusa aceptable. Antes de mucho tiempo llegó la abubilla y dijo a Salo

2
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nes así, fantásticamente hermosos y deslumbrantes, es
coltaron a la Reina en sus idas y venidas durante su 
residencia en Jerusalén.

Los festines y reuniones cortesanas dieron a cono
cer a la Reina el nivel económico alcanzado por ese 
pequeño Estado, y la gran estimación en que allí eran 
tenidas la cortesía y las leyes de la hospitalidad.

¿Y cuál no sería el estupor de ^Nicaulis, al con
templar ese conjunto arquitectónico de inefable armo
nía, formado por el Palacio Re al y el P alacio del 
Dios de Israel?

Ceremoniosamente un grupo de sacerdotes acompa
ña al Rey y a su augusta visitante a través de las sec- 

món : He aprendido lo que tú no sabes: yo vengo de Sabá con noticias extra
ordinarias. Allá encontré a una mujer, que reina sobre los hombres, posee 
toda suerte de cosas y tiene un gran trono. Eli a y su pueblo adoran el Sol 
como si fuera dios. Satanás ha embellecido sus obras ante sus ojos y los ha 
apartado del verdadero camino, de suerte que marchan extraviados, sin 
adorar al Dios que creó un día los secretos del ciclo y de la tierra, que co
noce lo que ocultáis y manifestáis, a ese Dios fuera del cual no hay otro 
Di os, y que posee el gran trono,

«---- Veremos---- replicó Salomón— si es verdad o mentira lo que dice».
Toma esta carta y entrégala a esa reina de mi parte, esperarás su res- 

pues ta.
«Partió la abubilla, y cumplió su misión.
< La Reina reunió a los grandes de su remo y les dijo: «Señores, acabo 

de recibir una carta importantísima; es de Salomón, y he aquí su conte
nido: En el nombre de Dios, clemente y misericordioso, no os levantéis en 
mi contra; venid más bien a mi, abandonáos en todo en mano de Dios. Se
ñores,----dijola Reina---- aconsejadme en este asunto: nada haré sin vuestro
concurso.

«Somos fuertes y temibles, replicaron los grandes; pero corresponde 
a ti impartir las órdenes y considerar lo que debes mandarnos.

«Cuando entran los reyes a una ciudad----dijo la Reina todo lo arra- . 
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ciones del templo, accesibles a los profanos y no cre
yentes, quedando la Reina maravillada ante el derro
che de maderas, piedras y metales preciosos gastados 
en la construcción sagrada.

Se ofrece a la ilustre extranjera la oportunida J Je 
presenciar un sacrificio.

Al rededor del altar monumental de bronce, alzado

templo, se 
y levitas.

agrupa 
Desd e

una muchedumbre de sa
mas lejos, reunidos en los

atrios inferiores, numerosos creyentes asisten a 
tacú ¡o. El sacerdote sacrificador degüella un

1 espec-
robusto

becerro, aplica el 
cielo una densa y 
de las trompetas,

fuego sagrado, y luego sube hacia el 
acre humareda. Rscúchase el sonido 
diestramente tocadas por le vi tas ali-

san, y esclavizan a sus más respetables ciudadanos. Así proceden ellos. 
Yo enviaré presentes, y veré en seguida lo que me dicen los mensajeros.

«Cuando el env lad o de la Re ina se presentó ante Salomón, éste le 
dijo: ¿Vos queréis ayudarme con vuestros tesoros? Lo que Dios me ha 
dado es superior a lo que os ha dado a vosotros. ¿Y vos os jactáis de vues
tros tesoros? Volved al pueblo que os envía. Iremos a atacarlo con un ejér
cito irresistible, y lo arrojaremos de su país, envilecido y humillado.

« Salo mon dijo a los suyos; j Señores! ¿Quien de vosotros me traerá el 
trono de la Reina, antes que vengan ellos mismos, abandonándose a la vo
luntad de Dios

«Yo lo haré---- replico Ifrit, uno de los genios; yo lo traeré antes que te
hayas alzado tú de tu asiento. Soy bastante leal y capaz de hacerlo.

«Otro genio, el que poseía la ciencia del Libro, dijo a Salomón: Antes 

que pestañees, yo lo traeré.
«Al ver Salomón el trono delante de él, dijo: Es una prueba del favor 

de Dios: El quiere ver si soy agradecido o ingrato. Quien sabe agrade
cer se beneficia a si mismo; y sabe Dios desentenderse del ingrato, porque 
le bastan su riqueza y generosidad.

«Transformad este trono hasta hacerlo inconocible----dice Salomón a los 
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neados a un costado del altar, y sus notas, ya amplias, 
ya temerosas, como invocando piedad, se confunden 
con las plegarias, aclamaciones y gritos de misericor
dia que escapan de los pedios creyentes. Los acentos 
apasionados y discretos de las flautas, Liarpas y 
liras, mezclados con las voces humanas y el quejido 
de las trompetas, atestiguan a Jeková la fe, la grati
tud y el orgullo de Israel, por haber sido escogido en
tre los pueblos para guardar el sagrado depósito de la 

verdad y de las eternas esperanzas y promesas.
Vueltos a palacio, con cuánto entusiasmo muestra 

el R ey sus tesoros y colecciones curiosas, formadas y 
cuidadas con esmero sin igual. Cada pieza valiosa tie
ne una historia, conservada fresca en la memoria del 
real coleccionista, y narrada luego con gracia sin igual 
a su visitante. Los nombres de los mas celebres fundi
dores y grabadores fenicios, asirios y egipcios acuden 
dóciles a los labios salomónicos, mientras explica a su 
real huésped las excelencias y el origen de sus tesoros 

V curiosidades artísticas.

genios. Veremos si ella marcha por el recto camino o si pertenece al gremio 

de los extraviados.
Y cuando la Reina se presentó a Salomón, alguien le preguntó: ¿Es 

este vuestro trono? La Reina replicó; Me parece que es el mismo.
c Le dijo a la Reina: En trad a este palacio. O
‘ Cuando ella entró, creyó caminar sobre una superficie de agua, y se 

/ 
arremangó los vestidos alrededor de sus piernas.

* Es un palacio con piso de cristal, respondió Salomón.
«Señor----exclamó la Reina---- yo había obrado mal al adorar los ídolos;

abora me someto, como Salomón, a la voluntad de Dios. Señor del Univer

so». ( Koran. Cap. XXVII. vs. 17-45).
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Lina mañana, en su real carro esco Itado por

mosos jinetes, fantásticamente vestidos y montados en 
caballos tan escogidos como ellos, sale el Rey de Je~ 
rusalén, camino de su villa de Eth an. Como de cos
tumbre, va el A^Lonarca ataviado de blanco, y gober
nando personalmente alguno de sus soberbios troncos; 
pero en esa oportunidad, los habitantes de Jerusalen 
contemplan, de pie, al lado del Rey, participando de 
las emociones de la veloz carrera, a la Reina de Sabá, 

que lo acompaña en esa excursión matinal
En las granjas y casas de recreo pertenecientes al 

Mo narca es dable a la Reina contemplar los verjeles, 
famosos en el Oriente, donde crecían variadas espe
cies, «desde el cedro que está sobre el Líbano hasta 
el hisopo que brota en las paredes (2), plantas sobre 
las cuales diserta e 1 R ey con erudición y acabado co

nocimiento .
El h uerto cerrado y la fuente sellada 

despiertan indecible admiración y placer en el espíri
tu artista de la Reina, abierto a todas las emociones 

estéticas.
ATo menor interés para esa mujer viril, y arate por 

añadidura >y por lo tanto, especial mente aficionada a 
cuanto se relaciona con la raza caballar.---- encierra la
visita de los establos y caballerizas de 1 R ey, colec-

(1) Los diarios paseos de Salomón a su villa y el lujoso tren de sus 
acompañantes se hallan descritos en «Antigüedades Judaicas», de F1 avio 
Josefo. (Lib. V1II, Cap. II).

(2) «Los Reyes», Lib. III, Cap. IV, vs. 33.
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ción completa de las variedades de esa especie, for
mada con amor y subidos gastos gracias al intercambio 
comercial con Egipto, que envía ganados bacía Siria y 
Babilonia, a través del territorio salomónico.

Rodeado de su corte de sabios y artistas, o en gra
ta intimidad con la ilustre visitante, resuelve el Rey 
los problemas y enigmas presentados por la Rema con 
tal prontitud, claridad y precisión que la princesa que
da pasmada de su sabiduría y penetración de los es

píritus.
«Y le propuso la Reina todo lo que tenía en su 

corazón; y Salomón le aclaro todas las cosas que le 
babía propuesto. ISTo bubo cosa que se pudiese encu
brir al Rey y a la cual no respondiese. Adiendo, pues, 
la Reina de Sabá la sabiduría de Salomón, la casa 

que babía fabricado, los manjares oe su mesa, las ha
bitaciones de sus criados, y las varias clases de Jes 
ministros, y sus vestidos, y los coperos, y los holo
caustos que ofrecía en la casa del Señor, estaba como 

fuera de sí».
Y dijo al Rey:
«Verdaderas son las cosas que yo había oído en 

mi tierra acerca de tus pláticas y de tu sabiduría. o 
no daba crédito a cuanto me contaban, pero, ahora que 
he venido y lo he visto por mis ojos, me doy cuenta 
de que mis informantes han quedado cortos. Tu sabi
duría y tus obras son superiores a lo que me habían 
dicho. ¡T)ichosas tus gentes y dichosos tus siervos, que
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están siempre delante de ti y oyen tu sahid uría! ¡Sea 
bendito el Señor tu Dios, a quien has complacido, y 
te ka puesto sokre el trono de Isral, porque el Señor 
amó siempre a Israel, y te ka establecido Rey, para 
que hicieras equidad y justicia» (1).

sus parabolas o cánticos
el R ey 
ga? (2)

en presencia de su inteligente huésped y ami- 
¿Cuántos ingeniosos enigmas sometió a su vi

sitante, con miras de probar su agí lidad mental, o qui
zás, para insinuarse hábilmente en el corazón de la

son las cosas más
ei na,—interrogó Salomón^—-cuáles 
ificiles de descubrir en la natura

leza, no obstante haberse realizado a la vista de va
rias personas?

Gra ciosa sonrisa de la augusta contertulia y un 
to negativo de su parte indicaron al Rey que le 

ía a él mismo dar la solución del enigmarrespon

ges- 
co-

pro-

Con cierto aire de van 
mental realizado----- dehilic
más sabio y discreto de 
Salomón:

<rDe scubrid el camino 
el aire, de la culebra que

idad satisfecha y de esfuerzo 
.ades inevitables aún para el 

los orientales -- prosiguió
f

del pajaro que atravesó por 
trepo por la roca, del navio

(1) «Los Reyes». Lib. III, Cap. X. vs. 2—9.
(2) Salomón fué autor de más de tres mil parábolas y de un millar de 

cánticos o poesías. (Los Reyes, Lib. III. Cap. IV, 32).



que cruzo por e 
mujer» (1)«

1 mar y del hombre que pasó sobre la

Pestañeó 

momento en

ligeramente la R eina, 
actitud meditativa los

y permanecieron un 
hombres de la cor

te, testigos de la entrevista.
Sin dar tiempo para reponerse a la sorpresa, el Rey 

preguntó nuevamente a la Princesa y sus acompañantes:
----- ¿Queréis decirme cuatro situaciones o espectácu-

los insufribles para quienes tienen la desgracia de con
templarlos o participar en ellos?

Y sin esperar la respuesta de sus oyentes, a quie
nes vio totalmente desconcertados, prosiguió:

«AA.irad a un esclavo convertido en rey; a un ne
cio, harto de bebida y comida; a una mujer de mal 
carácter dentro de su hogar matrimonial y a una do-

JMiurmullo de 
is del soberano,

do a su señora (2).
bación acogió las últimas pal 
m comentario rápido y oport 
eció igualmente los aplausos <

erana

canza

cu-aciones

sion ’
o inspiran

rir a un necio locuaz

la concurrencia.

(1) «Los Proverbios’, Cap. XXX. vs, 19.
(2) «Los Proverbios», Cap. XXX. vs. 22-23.



La Reina de Sábá. 26

Sil encio especiante indicó a 1 Rey I a oportunidad 

de arriesgar un tercer acertijo o apotegma.
----- '¿(Queréis enunciarme,----- les dijo.------tres cosas in

saciables y una que jamás dice: basta?
—La muerte-—acertó a responder uno de los cor

tesanos----- jamás se sacia de hacer víctimas.
------------- el fuego, en su afán d evorador------añadió otro 

----- se siente alguna vez satisfecho.

eina.
tierra sentirse harta de agua?

Ante la ansiedad de los concurrentes, que discu
rrían afanosamente para descubrir la cuarta cosa insa
ciable, sonrió

----- ¿Quién 
cir hasta a

Carcajada

picarescamente el Rey, y preguntó: 
escuchó alguna vez a la mujer estéril de- 
su varón complaciente? (1).
general premió la ingeniosa salida del

a escuchar otro

remos o

Rey, y se aprestaron los contertulios

mas en los. días siguientes. Por fortuna permanecerá, 
aún algún tiempo la Reina entre nosotros, favorecién
donos con su presencia y sus gracias.

------Pero, antes de retiraros, quiero someter vuestro 
ingenio a una prueba postrera.

«Hay cuatro cosas muy pequeñitas, y no obstante, 
más sabias que todos los sabios».

(1) «Los Proverbios», Cap. XXX, va. 16.
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Concentráronse breves momentos los circunstantes, 

y luego volvieron los ojos al Rey 
cidos.

en actitud de ven-

------«Pues bien,----- continuó aquél---- tenéis en primer 
lugar a las hormigas, pueblo débil, que en tiempo de 
la mies almacena sus provisiones. En seguida, la pe
queña liebre, animalillo indefenso, y que no obstante, 
prepara su lecho en el corazón de la roca. Luego la 
langosta, que sin tener reyes o capitanes, se lanza al 
asalto en ordenados escuadrones; y finalmente, la ara
ña, que apoyándose en sus débiles patas, trepa hasta 
los palacios de los reyes y en ellos fija su morada» (1)

Y se dispusieron los asistentes a abandonar la sala 
de palacio, de acuerdo con los deseos del augusto se
ñor (2).

Y murmuraron suavemente los tapices y ricas ves
tiduras, cuando la Reina, acompañada de sus doñee-

(1) «Los Proverbios», Cap. XXX. vs. 24-28.
(2) La costumbre de proponer enigmas o adivinanzas ha si do legenda

ria en los pueblos del Oriente, y aun hoy día, constituye motivo de placer y 
regocijo durante las conversaciones y reuniones sociales de esas razas. Señal 
inequívoca de inteligencia privilegiada y de rápido ingenio consideraban los 
orientales la facilidad para inventar o resolver adivinanzas, ocupándose fre
cuentemente en los momentos de solaz en tan característica diversión. Los 
Reyes y príncipes, ansiosos del renombre de ingeniosos, no desdeñaban 
competir con sus vecinos y amigos en tales justas de tal ento y perspicacia, 
enviándose recíprocamente acertijos y soluciones, los que alcanzaban la pu
blicidad e importancia de verdaderos mensajes diplomáticos.

Salomón e Hirám, el Rey fenicio, rivalizaron en estos torneos de pene
tración y sabiduría, proponiéndose con frecuencia la explicación de abstru- 
sos problemas. Quien no acertaba a encontrar la solución del enigma debía 
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lias y seguida de 1os cortesanos hebreos, atravesó 

reales estancias, camino de sus departamentos.

las

-—¿Cuál es el secreto de la fehcida d de vuestro 

pue Lio?—interroga la Princesa al Rey, mientras con
templan desde el terrado del Palacio la ciudad de Je- 
rusalén, vestida de gala en honor de la augusta visi

tante .
La tarde lia sido calurosa, y luego de la puesta del 

sol, las reales majestades, en compañía de algunas don
cellas y cortesanos, Lian subido a las alturas de palacio, 
en busca del aire reconfortante, que a la bora del oca

so sopla sobre la ciudad.

ALuell emente recostados en magníficos divanes, la 
mirada de los reales amigos se recrea en los celajes del 

cielo, mientras a pleno pulmón aspiran la frescura sa
turada del perfume de los huertos de la población, 
que sube hasta la colina del templo.

Lentamente ascienden hacia el firmamento las den
sas humaredas de los últimos sacrificios del santuario, 
y las columnitas mas sutiles, procedentes de 1 os incon-

pagar a su contrincante gruesas sumas o valiosos regalos convenidos de 

antemano.
Cuentan los cronistas tirios que en uno de estos certámenes entre Hi- 

rám y Salomón, el Rey de Tiro fué vencido y se vió obligado a pagar una 
buena suma al Rey hebreo; pero que un joven fenicio, llamado Abd-Ham- 
mán, que gozaba en la corte de Hirám de justo renombre por la finura de 
su ingenio, habría acudido en auxilio de su soberano y descifrado el enigma 

propuesto. A su vez. el joven fenicio habría presentado a Solomon un nuevo 
acertijo, quien, incapaz de resolverlo, habría pagado a su contrincante ele

vada suma de d inero.
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taLIes Logares de los Lijos de Israel, diseminados en 
las diversas colinas de la ciudad.

Salomón se incorporó en su diván, y asentando un 
pie en tierra, avanzó ceremoniosamente Lasta el cerca
no diván de su amiga, a quien ofreció su mano. Jun
tos caminaron algunos pasos, Lasta acercarse a la La- 
laustrada de ¡a terraza, y desde allí, miraron larga

mente el espléndido panorama.
------¿Preguntáis, oL Reina, cuál es el secreto de la 

felicidad de mi pueblo?
Y mostrando las Lumaredas del templo y de las ca

sas de la ciudad, anadió sentenciosamente el R ey:
—Mi pueLlo es feliz porque cree y porque come-
Y luego, tras Lreve silencio, como calculado para 

que la Reina comprendiese en su pleno alcance la res
puesta dada, continuó Salomón:

—Mis mejores esfuerzos se Lan encaminado a oL- 
tener que mi pueLlo satisfaga sus justas ansias de es
piritualidad, y al mismo tiempo, sus exigencias ani
males de vivir y reproducirse. Para conseguir lo pri
mero Le construido ese templo y prestigiado a la clase 
sacerdotal; y para lo segundo, me Le empeñado en au
mentar la riqueza, fomentando el comercio y propor
cionando traLajo remunerador a todos los Lijos de JLs- 
rael.

------Para rendir Lomenaje a JeLová—anadio e 1 M o— 
narca——no deLe el Rey preocuparse de averiguar la 
existencia de 1 a D ivinidad en e 1 Ciel o: Lástale saLer
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que existe en el corazón de Israel, y que es él su vida 

y su esperanza.
------La protección del hogar, de acuerdo con la ley, 

contra los malos Lijos, esposas infieles y padres des
natura Iizados, constituye la más firme garantía del or
den social; y la condenación, no sólo de las malas ac
ciones, sino hasta el pensamiento y deseo de cometer
las, es eficaz preventivo contra cualquier crimen.

------Tan sagrada como la vida Rumana es la propie
dad sobre los medios para mantenerla, y sagrados son 
también los frutos del propio trabajo.

------En mi pueblo, todos comen y están contentos, 
sintiéndose seguros bajo un régimen de respeto, igual
dad y justicia. Cada cual habita sin temor bajo la hi
guera o la vid de su huerto (1),

----- He aquí------terminó e 
licidad de mis gobernados 
vida colectiva».

1 Rey— 
y el fun

el secreto de la fe- 
Jamento de nuestra

Ante el interés creciente de la Princesa por las pa
labras admirables de1 R ey, y en ,1a imposi bilí d a d de 

entrar por el momento en mayores detalles sobre la 
cuestión, prometió Salomón a su augusta visitante i m- 
ponerla más tarde de la legislación mosaica, a fin de 
darle a conocer íntegramente el conjunto de medidas, 
que aseguraban la moralidad y la justicia en Israel.

los días transcurrieron veloces para la Princesa, 

(1) «Los Reyes, >Lib. III, Cap. IV, vsr. 20-25.
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acercándose fatalmente el último de su permanencia en 

la Corte de S alomón.
Urgida por las necesidades de su reino y obligacio

nes de su cargo, la Reina de Sabá se dispuso a regre
sar a sus Instados.

Antes de partir, «Salomón dio a la Reina todo lo 
que quiso y le pidió, sin contar los presentes que de 
propia iniciativa le hizo con magnificencia. Eli a se 
volvió y partió para su tierra con sus criados» (1).

Envuelta la caravana real en los torbellinos del de
sierto, bajo los azotes de un sol abrasador, el alma de 
la Princesa se mantiene serena, y conceptúa debida
mente compensadas las molestias de la travesía con el 
placer y provecho de haber conocido al mas sab io y 
más bello de los hijos de los hombres. Y su fantasía 
oriental de mujer apasionada ,—-5i hemos de tomar en 
serio la leyenda etiópica,----- se abstraería largamente
en forjar de antemano con los mas bellos contornos y 
colores la imagen tierna y prometedora que en su 
seno se iba forman do, recuerdo vivo, y fruto el mas 
preciado de su visita a la Corte de Salomón.

(1) «Los Reyes», Lib. III, Cap. X, vs. 13.


